
1- LA SEÑAL DE LA CRUZ EN EL CIELO 
 
 
   Entonces aparecerá en el cielo la Señal del Hijo del Hombre, la Señal del Retorno de 
Cristo. Después la Señal del Hijo del Hombre en el cielo, “todas las tribus de la Tierra se 
lamentarán y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes con potencia y gran gloria.” 
   (Mateo 24, 30)                                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix -Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 11) 
 
   Como la estrella Me anunciaba, me haré anunciar por Mi Cruz de Luz que va a iluminar el 
Oriente, el Occidente, el Norte y el Sur, como solo Dios sabe encender el fuego del amor, 
de la paz y del gozo, como Él encenderá igualmente el corazón de los hombres de buena 
voluntad para inflamar la Tierra entera con el Fuego de su amor. 
                                                                                         (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 5) 
 
   Hoy, Mi Cruz Gloriosa grita al mundo entero el triunfo del Resucitado, el Retorno del Hijo 
del Hombre.                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2. Résiac, France, 1999, p. 78) 
 
   Hoy, el cielo brillante, que iluminaré como la mañana de Pascuas, será el de Mi Retorno.  
                                                                                         (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 5) 
 
   Mi Santo Rostro iluminará a Mis Hijos de Mi Santa Cruz de amor y de perdón luminoso de 
los fuegos de Pascuas.                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, Tome 4, p. 178) 
 
   Mi Cruz, despedazada por el mundo entero, llenará todo el cielo, haciendo brotar de la 
Madera Sagrada las luces irradiantes de Mis Santas Heridas. 
                                                                                         (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 6) 
 
   Déjense ganar por el Amor de Mi Hijo querido, Emmanuel.  Él viene a sanar al mundo de 
todas sus heridas haciendo brillar las Suyas como mil soles que van a surgir de Su Muy 
Santa Cruz Gloriosa. (La Virgen María) (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F-X de Guibert, France, 1996, tome 3, p. 151) 
 
    En Mi Cruz, ustedes verán Mis Miembros Sagrados recubiertos de Mi Sangre regada 
hasta la tierra :  deviene un Río de Vida por el cual ustedes pasan hoy para dar vida a este 
mundo culpable que continúa luchando contra Mí… 
                                                                      (J.N.S.R, Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 21) 
 
   Mi Cruz dominará toda la Tierra, hasta perforar la bóveda de los cielos, a fin de mostrar 
al hombre la grandeza de la Cruz que es la Señal de Dios por la cual todo hombre ha 
obtenido su salvación, salvación de Gracia tres veces santa, pués la Trinidad muy Santa 
cantará el Hosanna.                          (J.N.S.R., Témoins de la Croix-, F.-X. de Guibert, France, 1994, volume 2, p. 42) 
 
   Les digo : ustedes verán el Cielo abierto y los ángeles de Dios subir y descender arriba 
del Hijo del Hombre; pues he aquí que viene el tiempo de las Bodas de Dios y la Humanidad. 
                                                           (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 352) 
 
   Por Mi Cruz que aparecerá pronto, iluminando los cielos de Mi Santa Luz, vengo abrirles 
Mi Reino que no puede alcanzarse sino por la fé, el amor y la esperanza.   Lo he colocado tan 
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alto que ustedes deberán  elevarse Conmigo para habitar  en el respeto de Mi Misterio 
todavía velado a los hombres de la Tierra.  
                                             (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 28) 
 
   Veras la Tierra resplendecer de mil rayos de todos los colores del arco iris.  Estos rayos 
son los fuegos de mi Amor Misericordioso que brotan de mi Santa Cruz Gloriosa, 
enarbolada toda recta y maravillosa, dominando al mundo con su altura de 738 metros, que 
pedí porque a Dios le gustó el mundo hasta morir y su firma está en la Cruz del 
Golgota.                        (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 83) 
 
   Este monte de Dozulé es quien justificará la Palabra que coloqué en la boca de Mi 
sirviente Magdalena ; pues de este monte surgirá, resplandeciente, más brillante que la 
aurora naciente, Mi Cruz de verdad, de amor y de esperanza, esta que anuncia la Gloria del 
Resucitado, es por ella que Jesús de Nazareth  se hace anunciar al mundo entero. 
   Sí, regreso de Nazareth donde he comenzado la Evangelización, vengo a vencer al mundo 
y el tiempo, vengo a terminar esta gran Evangelización para todos los pueblos que 
levantarán los ojos hasta la cima de Mi Cruz Gloriosa.  Pues su Llama divina esclarecerá a 
todas las naciones atraidas por Mi Cruz Gloriosa.  
                                              (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 198)  
 
   El Hijo de Dios regresa con toda su Gloria para santificar para siempre a los pueblos y 
naciones que Me seguirán y esto será la Paz de Dios con todos los hombres de buena 
voluntad.                                             (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 100)  
 
   El Maestro de la Historia regresa, por el mismo camino que Él subió hacia el Padre, por la 
Cruz.                                                 (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 204)  
 
   Es por la Cruz que los salvé ; es por la Cruz que venceré. Hoy Mis enemigos son todavía 
más numerosos que en el tiempo de Mi primera Venida ; y más feroces en sus espíritus 
dominados por el mal.  Ya que el mundo no quiso Mi Cruz, ya que el mundo rechazó Mi Cruz, 
hoy vengo a plantarla Yo mismo.  Llega, el Día cuando el mundo verá lo que no quiere ver, 
lo que no quiere creer. 
   Lo mismo estos que Me dicen “ Señor, Señor ” no están listos, no por que sean prudentes, 
pero sí por que ellos no le creen. Entonces Yo vengo a mostrar, incluso a los nacidos ciegos, 
Mi Luz, por que Dios es visible del interior hasta el exterior, y Él brilla como un faro que 
resplandece, tanto en la noche negra de tinieblas espesas como el hollín, a fin que ustedes 
Me comprendan mejor y para no decir que ustedes no lo sabían y que su inocencia es 
perdonable.                                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 319)  
 
No tengas temor, llego y los encontraré, donde ustedes estén, pues, ese día las paredes 
serán transparentes y ningún monumento impedirá la vista del Señor.  
                                                                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1996, tome 3, p. 78)  
 
   En verdad les digo, mismo a aquellos que están en los oscuros calabozos de las prisones 
alejadas y en países desconocidos, todos verán simultáneamente a Dios. 
                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 3, Résiac, France, 1999, p. 102)  
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   Mi Santa Presencia se extenderá al mismo tiempo en los dos hemisferios y todo se bañará 
en el gozo del eterno Día de Dios.  (…)  Sí, cada uno me verá. Cada uno recibirá a Dios en el 
mismo tiempo.         (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 55)  

 
   Son numerosos los países que me rechazaron y que quieren gobernarse sin Dios. Los 
doblegaré  uno por uno delante Mi Santo Rostro. 
                                                                    (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 88)  
 
   Recorreré el mundo, en sus ciudades, sus llanos, sus campos, para darle el gusto de vivir 
en Dios.  Me manifestaré en toda Mi potencia para que los hombres regresen a Mí. Ellos 
verán Mi Gloria y  estarán mudos  de estupor. Ellos verán Mi Rostro y caerán de rodillas. 
   Sí, Cristo descenderá, como Él les ha prometido, para establecer Su Reino entre ustedes, 
tal como un tornado, descenderá para traerles Su Reino.  
                                                             (Françoise, Message de conversion des cœurs, Parvis, Suisse, 1998 , tome 2, p. 170)  
 
   Los Cielos y la Tierra serán pronto un mismo y solo reino de Dios, reunidos en Dios. 
                                                                    (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 15)  
 
   Vengo para salvarles, hombres de este tiempo. Vengo para producir fruto en sus 
corazones.  Vengo a despertarles de su torpor. Entonces ustedes me alabarán, Me 
bendecirán, y dejaré Mi beso de amor sobre su frente. 
   Vengo hacerlos Míos para la vida eterna. Ustedes no tendrán otros dioses, otros ídolos ; 
Yo les arrancaré a la mentira, les liberaré de sus cadenas y podrán decir : “ El Cristo 
Jesús me liberó ”.  Si, ésto será su liberación total, en este mundo que viene.  
                                                            (Françoise, Message de Conversion des cœurs, Parvis, Suisse, 1998, tome 2, p. 171)  
 
   El que dude, lo confundiré : quedará mudo delante Mi Cruz que lo atrae al amor y la paz en 
Dios.   Vengo a salvar a todos Mis hijos. 
    El milagro de la Cruz se operará pronto.  Aterrorizados por Mi Luz como San Pablo en el 
camino de Damas, ellos se convertirán en creyentes en Dios : “  Por Mi Santa Cruz, Yo 
atraeré todo a Mí ”.                      (J.N.S.R, Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 58)  
 
   La potencia de Mi Cruz viene a destruir el mal. 
                                                                 (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 23)  
 
   Hoy, sobre la Tierra de Mi Retorno brillará permanentemente  Mi Señal de amor. 
                                                                                (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 5)  
 
   En cuanto a mis Cruces que inundan al mundo, están listas a dar prueba sucesivamente de 
mi Paso a través de ellas          (J.N.S.R., Témoins de la Croix- Actes des apôtres 3, Résiac, France, 1999, p. 85)  
 
    Mis Cruces se levantarán del suelo hasta los Cielos, por todas partes, formando una 
barrera : ellas se opondrán al Mal.      (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 148)  
 
    Estas Cruces se convertirán en faros enmedio de las tinieblas del mundo. Ellas harán 
aparecer la Luz del Resucitado.          (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 330)  
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   Ustedes escucharán la Voz de Mi Padre que les dirá muy fuerte : “  Hoy, escuchen la Voz 
de Mi Hijo bien amado.  Él es el Amor que les doy para atravesar este último Paso hacia la 
Tierra Prometida, la Nueva Jerusalén. 

Él viene abrirles el Paso 
Él es la Pascua que se come de rodillas, 

la frente bajada hasta la tierra.   
   Pues Él está allí, delante de ustedes, todo iluminado por su Santa Gloria, Su Rostro 
resplandeciente de Luz : nadie es digno de mirar Su Santo Rostro. Él está revestido de 
Gloria del Altísimo, pues solo recibió de Su Padre el poder de abrir el Libro de la Vida : de 
juzgar a los vivientes y los muertos.  Sólo Él  es digno de hablar a Su Padre en nombre de 
todos y de cada uno de los hijos de la Tierra. 
   Es por que, en Mi Misericordia infinita, Yo les doy Mi Hijo bien amado. Él es la 
Resurrección y la Vida, el Amor que transfigura a los que saben perdonar, los que imploran 
su perdón, los que aman y los que se dejan amar. ” 
   Ha venido el tiempo donde llamo a todas Mis almas a que Me sigan ; dejen caer sus 
ropajes, revístanse con sus nuevos hábitos nupciales ; el Esposo viene a transfigurarlos. 
Vengan a Mí, entren en Mi Luz.                (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 156)  
 
   Moisés hizo salir al pueblo de Dios de la esclavitud que oprimía a los hijos del Señor.  Hoy 
es Jesús Él mismo que viene a buscarles para hacerles salir de este mundo donde la 
esclavitud del pecado les lleva a una muerte certera del alma. 
                                                                        (J.N.S.R, Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1993, tome 1, p. 39)  
 
   Levantando los ojos hacia la Cruz, ellos verán al Resucitado en Gloria, vestido con Su 
Túnica de Carne Gloriosa : la luz cegará a los impíos ; su sacrilegio descubierto, ellos se 
verán más desnudos que Adán y Eva huyendo del jardín del Edén para siempre ; ellos verán 
brotar de Mis Santas Heridas un Fuego que purificará la Tierra hasta quemar la más 
pequeña corrupción. 

¡ Veré todas las almas !   Las jusgaré ! 
lo mismo a esas que tanto Me ofendieron ! 

   Y ellas tendrán todavía la opción entre Mí y éste que se opuso a Mi reino de amor sobre la 
Tierra.                                                             (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 127)  
 
   “Adelanta tu dedo y toca Mi Herida : no seas más incrédulo pero creyente.“  Sí, mostraré 
a todos ustedes Mi Verdad y ustedes la tocarán.  Haré caer sobre todos ustedes Mi 
Fuego Purificador donde van a quemar todas las impurezas de la Tierra y del corazón de los 
hombres.                                (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1996, tome 3, p. 20)  
 
   ¡ Miren ustedes ! Miren adonde su libertad los ha conducido : a la esclavitud del pecado, 
su amo que los arrastra a la muerte eterna retirándolos de Mí, pues Yo soy la Vida eterna. 
   Su opción, la transformaré pronto, no por la fuerza, pero sí aclarándoles su espíritu sin 
forzarlo a Seguirme : él Me comprenderá. El Espíritu Santo está en todas partes. Él 
regenera todo, del interior al exterior.  Él es ese Viento que se va aglomerar y reunir entre 
ellos los huesos muertos, las carnes apagadas, los nervios atrofiados o paralisados.  
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   Es este Torbellino Purificador que barre los desechos, todas las impurezas que se han 
pegado a las almas de Dios, y sobre la Tierra que Dios hizo tan bonita ;  Él libera a los 
prisioneros del mal ;  destruye los pensamientos satánicos hasta sus raíces ;  sopla sobre 
los vicios, sobre los malos hábitos y el desorden moral ; sobre las leyes de los hombres y 
sus pensamientos de odio ; Él libera los cuerpos poseídos por el mal.  El Espíritu de Dios es 
el Señor Purificador que Dios envía sobre todos los hombres y sobre Su Tierra. 
   El hombre cree todavía en su fuerza, en su poder, para transformar este mundo ya 
muerto. El hombre continúa midiéndose con su Dios Creador, Redentor y Purificador. Pero 
no lo dejaré más dirigir este “ barco-Tierra ”, sin enseñarles de nuevo, como debe 
mantenerse sobre el agua y resistir a todas las intemperies…(…)  
   Antes del desamparo de la Tierra debe llegar la gran angustia en las almas ; van a verse 
como la Tierra, es decir ¡ caer !  Con su arrepentimiento sincero, podré salvarlas. 
Arrepiéntanse y conviértanse , pues Yo llego pronto. 
                                                                        (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, pp. 240-241)  
 
   Por Mi Santo Espíritu, vengo a renovar los espíritus que duermen, pues Dios que es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, está hoy en la obra para este gran despertar de toda la Humanidad. 
Ningún hombre debe separarse. Ustedes deben venir a Mí, no por temor, sino para conocer 
en fin a su Padre de los Cielos y Amarlo. Vengan hacia Jesús que les ha dado Su Vida para 
que ustedes se conviertan en verdaderos hijos de Dios, a Su imagen, y vengo en el Viento 
del Espíritu Santo para barrer las impurezas de su Tierra a fin de santificarla. 
                                            (J.N.S.R, Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 99)  
 
   ¡ Mundo arrogante, tu impetuosidad desaparecerá, pués te verás entonces con la mirada 
de Dios y tú te juzgarás tu mismo con el juicio de Dios en ti, ya que Dios vive en ti ¡   
                                                                               (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 271)  
 
   Vengo a liberar al mundo dándole Mi Conocimiento. 
                                                                                   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 83)  
 
   También, nadie dirá : “ No sabía, no he oido nada ” 
                                                          (Françoise, Message de Conversion des cœurs, Parvis, Suisse, 1998 , tome 2, p 131)  
 
   Un nuevo Reino se  prepara para la Iglesia y para las almas. Se entrará en este Reino por 
la purificación y la retirada de los escombros. 
                                                                           (Catalina, La Grande Croisade de l’Amour, Parvis , Suisse, 1999, p. 295)  
 
   Mi Cruz hará desaparecer para siempre el veneno que continúa manchando Mi Tierra, ese 
veneno que ha nacido del orgullo del hombre que se ha tomado por Dios. Su desobediencia, 
su rebelión contra Mi santa Ley, Mis Mandamientos divinos, pueden compararse sólo con la 
primera rebelión de Mis ángeles gobernados por Lucifer… 

El hombre, que grita muy fuerte que no tiene ni Dios ni señor. 
El hombre, que hoy destruye Mi Iglesia desarticulándola, rechazando Mis miembros 
más sagrados.  
El hombre, que duda de Mi Presencia real en el santo sacramento de la Eucaristía. 
El hombre que reemplazó Mi divina Palabra por las palabras del hombre renegando 
así del Verbo de Dios. 
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El hombre, que en pensamiento ya se ha sentado sobre el trono de Pedro ; el 
blasfemador culpable de la más grande herejía, está adelantando Mi hora y, así,  
precipita la suya hacia la nada..  
                                                        (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, pp 154-155)  
 

    Al bajar del monte del Sinaí con las tablas de la Ley, Moisés no encontró tanto paganismo 
como Yo, su Dios, constato ahora en estos que se llaman Cristianos. 
                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix , F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 186)  
 
   Su libertad se convirtió en su infierno, ustedes gritaron : “ Ni señor, ni Dios ”  y, en 
casi todos los países, ustedes han hecho su becerro de oro. 
                                                                (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 118)  
 
   Nuestro Padre no puede quedar indiferente a este mal que se desencadena por todas 
partes, causando poco a poco la destrucción de toda la humanidad ; pues Mi Ley se convirtió 
en cosa muerta y los Santos Mandamientos vuelan como la paja en el viento. 
   Hija mía, lo que ha comenzado con facilidad está acentuándose cada vez más fuerte. Cada 
uno toma el ejemplo del otro y, para hacer aún lo peor, inventa otros absurdos todavía 
mayores. Nada más vive según las reglas de la naturaleza y de la moral. Todo se derrumba.  
                                                        (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4. p. 325)  
 
    Ustedes han descendido tan bajo que no aceptan Mi Conocimiento. Las ofrendas del 
Espíritu Santo no pueden penetrar en ustedes, ya que actúan en su conducta como 
animales ; el instinto se convirtió en su guía. Ustedes rechazan instintivamente el Don de 
Dios. El hombre ha expulsado el Amor de su corazón : vive sin Dios.  
                                                                                   (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 365)  
 
   El pecado con su negrura, su caparazón, les da en el presente la impresión que todo es 
normal así ;  en ese desorden, viviendo conjuntamente con la corrupción y los vicios de toda 
clase, se dicen ustedes que nada puede cambiar. 
   En efecto, ninguna idea viniendo del hombre puede hacer cambiar este caos ; todo 
empeora; la falta de amor ha ocasionado la ausencia de toda Fuerza buena y positiva ; los 
que siguen ese torbellino de desórdenes son numerosos ; ellos encuentran esto “ normal ” y 
dicen “ El tiempo evoluciona ” 
   Les digo, Yo su Dios : están ustedes en el más formidable de los errores. No, es falso : 
estos tiempos que evolucionan hacia el mal no son Mi tiempo. Estos tiempos podridos llegan 
a su fin y es por eso que se convierten en el fin de los tiempos. Estos tiempos, que tragan 
las presas fáciles hasta alejarles de Mi Santo Corazón, van a terminar. Les llamo.  Les 
recuerdo lo que son ustedes.  Les pido volver a entrar en ustedes y mirar con los ojos del 
alma, Mi Rostro maravilloso, Mi santo y adorable Rostro. 
   No, ni los tiempos de desorden que están cruzando, ni la furia de Mi enemigo, ni su 
indiferencia, consiguieron borrar Mi Marca en ustedes. 
                                                                   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 139)  
 
   Destrucciones de tantas vidas humanas, divorcios y adulterios, maldad bajo todas sus 
formas, he aquí el triste resultado de una vida sin Dios. Algunos te dirán : “ ¿ Por qué Dios 
no hace nada ? 
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   Ah, bien, les responderás ; “ Dios suplica a la puerta de su corazón, que Le dejen entrar 
en ustedes : entonces Él hará milagros y salvará al mundo ” 
                                                              (Françoise, Message de Conversion des cœurs, Parvis, Suisse, 1998, tome 2, p. 67)  
 
   Como en la Babilonia antigua, su Tierra entera se ha tornado hacia el pecado que se 
multiplica en todos ustedes, los unos por practicarlo, los otros por aceptarlo. 
                                                                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1993, tome 1, p. 92)  
 
   Dios mira a todos Sus hijos y en los tres cuartos, no llega más a reconocerse en ellos. Su 
Santa Imagen se borró ; es como una estampa que demasiado largo tiempo estuvo en el 
lodo : solo se ve una imagen borrosa a través de ese barro que la envuelve. 
                                                                                   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 176)  
 
   Dios quiere juzgar al mundo a fin de que el pecado ya no llegue a desbordar sobre los 
niños todavía muy jóvenes para luchar contra el nefasto producto del mal. 
                                                                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1996, tome 3, p. 50)  
 
   Mi Santo Corazón llora por todo lo que se degradó tan facilmente en el curso de los siglos 
que siguieron a Mi primera Venida sobre la Tierra de los hombres.  Esto causa una pena 
inmensa de ver al hombre seguir el camino descendiente que lo rebajó al estado de animal,  
como si, en su vida, los hombres no hubieran tenido ningún modelo para comprender donde 
debían volverse,  como debían actuar y comportarse a fin de encontrar la paz y el gozo. 
Abandonando todo principio cristiano, toda rectitud, las almas olvidando a Dios siguieron el 
camino que lleva a la perdición.   
                                              (J.N.S R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 152)  
 
   Cuanto Dios los ama para venir sobre su Tierra, a depositar el más bello regalo que Dios 
pueda hacer a la Humanidad que está al bordo del abismo : Su Santa Cruz Gloriosa y 
Luminosa de la mañana de Pascuas.   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, de Guibert, France, 1993, tome 1, p. 61) 
 
   Ustedes son los hijos del Padre que no puede soportar de ver a Sus hijos perderse. 
                                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac , France, 1997, tome 4, p. 66)  
 
   Pues para Dios, perder uno de sus hijos es un sufrimiento mucho más intolerable que el 
del hombre que ve morir a su hijo ; pues Dios ve el alma del hijo morir para siempre a esta 
muerte eterna de la que jamás regresará. 
                                               (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 21) 
 
   Ha llegado el tiempo donde nadie debe quedarse en la sombra y esconderse de la vista del 
Señor. Dios es Misericordioso, lleno de amor para su Humanidad que va hacia su 
autodestrucción.                                              (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 66)  
 
   Yo, el Padre, les he dado Mi Hijo y ustedes ni lo escucharon, ni lo siguieron.  Les di a Mi 
Hija María, la más santa entre todas las santas, para que les enseñara a amar La Muy Santa 
Trinidad, y ustedes todavia no comprenden hasta donde llega ¡ Mi amor de Padre !  
   Entonces, para que el reino de Mi Hijo venga sobre esta Tierra devenida ingrata y 
apóstata, renegando a Dios, matando la fe de los pequeños, no reconociendo la Mano de 
Dios en todas Sus Obras, blasfemando la Ley Santa, despreciando Sus Santos 
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Mandamientos, colocando al hombre sobre el trono de Dios por el poder del dinero (ningún 
rey de la Tierra puede usurpar la potencia y la gloria de Dios), entonces el más grande 
sobre la Tierra plegará la rodilla delante de Dios. 
   Como ustedes no han querido comprender, ni por Mi Hijo, ni por Su Santa Madre, ni por 
Mis voces de la Tierra, ni por Mis Señales dadas hoy a profusión por todas partes, pronto 
Yo envío este Fuego Purificador que se propagará sobre toda la Tierra. Cada uno de 
ustedes recibirá este Fuego que devendrá Luz o Brasa incandescente y este Fuego 
Purificador consumirá todo esto que no es de Dios o sanará incluso el más pequeño defecto 
de esos que pertenecen a Dios.  Enseguida la Tierra se sentirá bien ; su perfume de pureza 
alegrará los Cielos, pues el Espíritu de Santidad habra llenado todos los espacios, lo mismo 
los más pequeños y los más ignorados, del olor santo de Dios. 
   Dios el Padre no olvidará ni al hijo arrepentido, ni al malvado que se ha tranquilizado. Yo 
Me colocaré en la puerta del reino para acoger al hijo pródigo, pues sé quien ha devenido 
amor, y lo tomaré en Mis brazos.   Yo soy el Padre de la multitud. 
   Sí, viene, el Señor con Su Justicia Misericordiosa.  Viene a gobernar al mundo.  Y he aquí 
que ya se levanta, arriba de las montañas, el Sol de Justicia. Amén. 
                                                                   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1996, tome 3, p. 154) 
 
   El Sol de Justicia dará pronto para cada uno el sonido del despertar : y este será 
potente ; como el eco del fondo del valle se irá amplificándose y repitiéndose : algunos 
serán petrificados por la fuerza de esta potencia, pues ellos dormieron como bestias en un 
estado de invernación, en toda su frialdad. 
   Ustedes verán entonces lo que el Fuego de Amor hará de estos seres de hielo : sus 
corazones fundirán en Mi Amor. Quien me resistirá se aniquilará el mismo en la nada de la 
muerte eterna. 
   Pues Dios es Vida y viene a dar Vida a los que adormecen y a los que duermen 
profundamente. 

Al sonido de Mi Voz, todos se levantarán, 
los buenos para seguirme, los otros para la nada. 

Y he aquí que vengo. 
                                           (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 128) 
 
   He aquí venido el tiempo de Mi Retorno y he aquí venido el tiempo de Mi Juicio. 
Separaré los buenos de los malos y reuniré Mi verdadero rebaño, este que Me habrá 
quedado fiel hasta el final.  Mi Retorno se efectuará en la más grande Luz, que aclarará a 
todas las naciones, Luz eterna del Padre. 
   Todos verán Mi Luz bajada del Cielo sobre la Tierra y venida a confundir a los impíos, los 
que no creen, los que se han desviado de Mí, los que Me persiguen. Mi divina Luz aclarará el 
corazón de los Justos y les dará la dicha y el gozo de la presencia de Dios en ellos. 
   Mi divina Luz cegará a Satanás y todos esos que obran para él, ellos caerán con la cara 
contra la Tierra y comprenderán que Yo les he vencido por Mi Cruz. A todos Yo dejaré una 
última oportunidad de salvación, pues Mi Corazón desborda de Misericordia.  Los que se 
habrán desviado de Mí, pero que en el último momento, pese a todas sus manchas, se 
atraverán a implorar Mi Perdón, Mi divino Corazón los liberará de las tinieblas y Mi Luz 
habitará en ellos por la eternidad. Pero los que, una última vez todavía Me rechazarán, 
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estos mismos no podrán entrar en Mi reino y pagarán su tributo de sufrimientos a Satanás 
que los llevará con él al infierno. 
   He aquí, Mis hijos, como se efectuará Mi Retorno en la Gloria y el Juicio sobre la Tierra, 
Juicio del Padre de los Cielos.     
                              (Jean-Marc, Parole de la Très Sainte Trinité, Éd. Saint-Jean Evangéliste, France, 1996, tome 1, p. 119)  
 
   Yo mostraré Mi potencia y destruiré sus ídolos.  Volerán a Mí arrepentidos, los que hoy 
Me provocan con insolencia y Mi piedad los purificará, pero desgracia para aquel que no se 
someta a Mi Ley de amor, ese será aniquilado.  
                                  (Marguerite, Message de l’Amour Miséricordieux aux petites âmes, Hovine, Belgique, 1973, p. 513)  
 
    Mi Retorno Glorioso no será enterrado, como ustedes enterraron, la primera vez, a Él 
que venía para salvarlos, Él que a ustedes ha salvado pese a su total ingratitud y su 
desprecio. 
   Yo regreso por que ustedes no lograron matar a Él, que es Amor. 
                                                                    (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 117)  
 
   Hoy el Señor está a sus puertas y nadie Me rechazará como Yo lo fui al momento en que  
el mundo recibía por primera vez a su Rey Divino. 
   Yo regreso y, esta vez, no será lo mismo, pues Jesús regresa victorioso para siempre 
sobre el Mal que Él va a encadenar delante de ustedes  a fin que perezca delante de sus 
ojos y que jamás no pueda tratar de dañar a los hijos de Dios. 
                                                                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guilbert, France, 1996, tome 3, p. 77)  
 
   Mi purificación, con Mi Cruz que brillará en ella, será como una antorcha que no se apaga, 
y cuyo fuego abrasará la Tierra entera.  
                                                   (Catalina, La Grande Croisade de l’Amour, Parvis, Suisse, 1999, p. 169) 
 
   La Cruz conduce a la resurrección 
   La Cruz ayudará a las almas en su ascensión 
   La Cruz hará venir la Nueva Pentecostés.         (p. 39)  
   Ustedes estaban muertos y los salvé, 
   Ustedes están muertos y vengo para salvarlos  (p. 19)  
                                                                                                       (Lucie, Abba, Pére, Éd. Téqui, Paris, 1994, 190 pages)  
 
   Yo vengo hacer el más grande salvamento que el Mundo haya visto desde su origen pues 
es el mayor naufragio que se prepara.    (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 319)  
 
   En esta noche de espesas tinieblas, haré surgir una Luz, es la Cruz del Señor, iluminada 
de Su Gloria, que va a dar la Vida allí donde reinaba ya la muerte sin Dios, despertando los 
espíritus al amor de Dios, destruyendo el sueño que se ha abatido sobre toda la Tierra, que 
se hizo cada vez más pesado en el curso de los siglos, haciendo creer que el hombre existe 
para vivir, dormir y comer. Les he dejado dos mil años de libertad para volver de nuevo a Mí 
sanados de esta falsa idea. La Cruz viene a decirles a todos y a cada uno de ustedes que 
Dios envió al Mundo a Su Hijo Único concebido del Santo Espíritu. Tomó carne de la Virgen 
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María, la toda Pura. Jesús Se ha hecho Hombre para mostrarles el camino para regresar al 
Padre, santificados para vivir la Vida por la cual todos ustedes han sido creados. 
   Jesús les dice : “ Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida ”, Su vida tiene un sentido 
profundo. Tan pequeña y tan insignificante que se cree verla, la vida sobre la Tierra debe 
ser vivida en una profunda búsqueda pues ella es el principio de la Verdadera Vida en Dios : 
ella se prolongará hasta hacerlos penetrar en este Reino Eterno donde la Vida va a volver a 
entrar en su verdadero tiempo donde no hay más espacio ni límite. Ustedes conocerán 
entonces el por que de su nacimiento : Su Vida está con el Padre por la eternidad. 
                                                                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, pp. 267-268)  
 
   Dentro de poco, las cosas van a cambiar, como un día siguiente que aporta una nueva 
esperanza de vida ; lo mismo si sus corazones están tristes de ver esto que está en vías de 
llegar por la negligencia y el orgullo insensato del hombre. No tengan temor, vendré a 
calmar todos los espíritus y aportar Mi Vida allí donde la muerte se instaló y la expulsaré 
para siempre por que Dios no quiere ningún obstáculo a Su Reino de amor sobre la Tierra. 
   Preparo el área para batir el grano y vengo a dar la orden a Mis ángeles de retirar toda la 
paja y todas las malas hierbas que se mezclaron al buen grano en el curso de los siglos. Pues 
todo debe ser renovado, todo debe permanecer bueno y bello ; y el resto será arrojado al 
fuego eterno. Mis ángeles velan por eso que cada uno resiente en su corazón Mis Palabras 
que son las Advertencias de este tiempo. 
   Ninguno podrá decir que no recibió en su corazón Mi Mensaje de Vida y de Esperanza. 
Ustedes están todos informados ; todos ustedes deben cambiar de vida, devenir mejores y 
regresar completamente a Dios sin esperar ningún compromiso. Dios es Único y no acepta 
ninguna medida a medias de Sus hijos.  Los quiere a todos para Él. 
   En el silencio de su corazón, les diré cuánto los amo y ustedes sentirán la necesidad de 
perdonar a cada hermano, pues cada uno es Mi hijo, y un Padre es muy desgraciado de ver a 
sus hijos pelear entre ellos. Quédense entonces en Mi santa obediencia. Llamados a Mi 
Santa Cruz, ustedes vendrán por que es allí donde Mi Santo Corazón quiere interrogarlos. 
Ustedes Me oirán, como el viento hace estremecer al mismo tiempo toda la extensión del 
llano.  
   Yo haré estremecer sus almas de dicha y Mi Espíritu les informará de lo que preparo para 
los tiempos que se aproximan. Como caballos jóvenes impacientes de lanzarse a través de 
los espacios desconocidos, ustedes captarán Mi Mensaje y lo pondrán en práctica.  
   Dios instruirá al niño como al adulto : cuando hablaré todo debe ser conocido, todo debe 
ser descubierto.  Ustedes beberán Mis Palabras y verán pronto, pues quitaré el velo sobre 
todo esto que queda todavía escondido al hombre, pues el hombre no tendrá más tiempo 
para vacilar.                          (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, pp. 105-106)  

 
   Ninguno podrá decir que no ha recibido una advertencia viniendo de Mi Muy Santa Madre 
y de Mis profetas antes que Yo dé esto que hará resonar el eco de Mi Voz a través de las 
montañas, los llanos, las superficies glaciales, los países calientes, las islas ; sí, todos los 
continentes ; sí, todas las tierras que recubren al mundo entero del norte al sur del este al 
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oeste, todo y todos se estremecerán por Mi Voz, reconociendo que acabo de dar esta 
terrible advertencia, única, majestuosa, inolvidable.    

Dios les advertirá que Él es  Yo Soy, 
el Dios de Abraham, de Isaac, de Jacobo. 

Él es Éste que les dice :  Yo Soy. 
(J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4. p. 249) 

 
   Cuando el Mal juró de estrellarse sobre la Tierra, Yo, juré de salvar al mundo. Yo lo salvé 
con Mi muerte sobre la Cruz, lo salvaré otra vez con Mi ternura   (…) 
   Entonces, vengo, no para castigar sino para corregir con amor, vengo hacer misericordia 
de nuevo, para que solo mueran aquellos que no quieren vivir, para que solo estos que Me 
odian se regresen hacia la muerte. 
   He aquí que vengo, no para hacer justicia, sino para que la Justicia sea ; consolaré, 
reconfortaré, cuidaré, todo esto con bondad y benevolencia. 
   Pero Yo no dejaré continuar al mal...  Condenaré a los que se oponen a Mí y Desafíandome 
sin cesar.  Aquellos serán excomulgados por ellos mismos, por su propia voluntad.   
   Entonces, hijita, trabaja allá donde te pido, endereza los corazones y abate el mal que 
domina en Mi Santuario. 
   Ardientes humos se elevarán, cuando éste sea abatido, y Mi Iglesia conocerá un triunfo 
como jamás ha conocido.        (Françoise, Message de Conversion des Cœurs, Parvis, Suisse, 1998, tome 2, p. 111)  
 
   El soplo del Esposo reanimará a la Esposa. Y será dada en el cielo la señal del combate. 
                                                                                 (Catalina, La Grande Croisade de l’Amour, Parvis, Suisse, 1999, p. 118)  
 
   Mi Iglesia vivirá horas inolvidables, más fuertes que el Hosanna del día de los Ramos, más 
fuertes que los minutos eternos de Mi Transfiguración, más fuertes que Mi Santo Bautismo 
en el Jordán, más fuertes que todo esto que ustedes conocieron hasta ahora. Es como el 
día de Mi Santo Nacimiento, el día en que Dios se hizo Hombre para venir habitar con 
ustedes, entre ustedes. 
   Es así que ustedes vivirán estos momentos. Es Mi Venida en Gloria. Y ustedes verán al 
Hijo de Dios en medio de Su Iglesia descendida sobre la Tierra. Mi cuna, es todos ustedes. 
Abran sus corazones para que Me reciban.  Tiendan sus manos para acogerme en casa de 
ustedes.  Vengo a esposar a todos Mis miembros : “  He aquí Mi Cuerpo ” : vengo a darles Mi 
Vida : “ He aquí Mi Sangre ” :  Yo los reúno en Mí.  En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.                          (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, pp. 160-161) 

 
   Mi Iglesia duerme todavía sobre Mi Santo Corazón ;  recibe Mí fuerza ; tiene en ella Mi 
fe y Mi caridad en Mi esperanza : ella Me escuchará, Me adorará, vivirá de Mi Vida.  
   Yo la preservo. Es ella que Me anunciará : ¡ Oh, Mi Iglesia perfecta y radiante de Mi día 
de gloria !  Descubrirás pronto tu rostro a los ojos del mundo ; quitarás ese velo gris y la 
Luz será deslumbrante como la Luz de Mi Santa Cruz Gloriosa, como el Resucitado Glorioso. 
Iglesia, eres el jardín de Mis Santos, naciste de Mi Sangre, nutrida de Mi Carne.  Llevas Mi 
Vida para darla a todos Mis hijos.  Iglesia Santa, como eres tú de bella, así adornada para 
Recibirme a Mí, estás a Mis pies ; púdica como una novia, Me miras.  
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   He aquí tú sometida a tu Dios.  Quemas en el mismo fuego que Mi Santo Corazón.  Me 
llamas : “ Dios mio, Rey mio, Señor mio ”.  Yo te llamo : “ Mi Hija y Mi Esposa bien amada.” 
Contempla Mi Cruz que se eleva hasta los cielos para unir la Tierra con los Cielos en una 
unión eterna como tú, Mi Iglesia Santa, estás desde ahora unida a tu Dios para la 
eternidad. 
   Marta y María estarán unidas. La Iglesia militante y mística alcanzará la perfección . Los 
pueblos serán hermanos pues ellos tienen el mismo Padre. La Iglesia será una, como Su Dios 
Único y Verdadero.                         (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 177 ) 
 
   Su Dios ha visto su sufrimiento y viene para establecer Su Reino de paz y amor. Huyan 
potencias enemigas, Dios está ya aquí.   (…) 
   Mi ofensiva recien comienza.  Vengo a conquistar todos los corazones.   
                                                                 (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 122) 
 
   He aquí que Dios prepara un gozo inmenso que los reunirá a todos a Mi Santa Cruz. Por 
ella, los pueblos van a cambiar, van a unirse para devenir hermanos.  
                                                                      (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 82) 
 
   Yo vengo, Madre, a secar toda lágrima, consolar cada corazón. Es el momento de abrir 
todas las tumbas. Mi Luz hará huir al enemigo. 
                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 123)  
 
   Escuchen Mi Voz, ustedes : 

Mis hijos que yacen sobre camas de hospitales ; 
Mis hijos que viven como las bestias, rechazados, hambrientos en las calles ;  
Mis hijos, del fondo del mundo y de aquí, que no tienen ni alegría, ni acogida, ni calor 
humano de sus hermanos para consolarlos, 

   Dios los mira y los liberará pronto de todo mal. 
                                                                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1993, tome 1, p. 84) 
 
   Sí, estén en la alegría : Jesús regresa, no se desesperen, Yo vengo a disipar todos los 
temores. 
   No se queden impasibles como si esto no debía jamás ocurrir ; no llenen su corazón de 
interrogantes, de temores, de angustias, de aprehensiones, pues se lo digo en Verdad : Yo 
vengo y aporto Conmigo el más bello regalo que los hombres esperan desde casi dos mil 
años : una verdadera vida de amor, de paz y de gozo. 
   No queden demandandose como eso puede hacerse : los tiempos llegan a su fin, todo lo 
que ha separado al hombre de su Dios, va a terminar. 
   Estos son los tiempos del fin : no se verá más al hijo de la Tierra morir de hambre, morir 
en la guerra, morir de enfermedades incurables.    (…) 
   Yo lo enseño aquí mismo : Dios tiene Su Palabra y su Palabra es siempre la misma, hoy 
como ayer. Dios regresa en Su Gloria para apaciguar las penas, los corazones y las angustias 
del mundo que vive en la cólera y el odio de Mi enemigo. Entonces encenderé Mi Fuego de 
Amor, el que va a destruir hasta el más pequeño desecho pegado a esta Tierra. Voy a 
quemar todos estos desechos que han hecho de Mi Tierra una planeta enferma, insensible, 
abusando del pobre, del desgraciado, del huérfano y del débil.   
                                                                                     (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 4)  
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   Esta metamorfosis se cumplirá por que Mi Santo Corazón lo desea ardientemente  y 
también por que los tiempos se han cumplido. 
                                             (J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1996, tome 4, p. 25)  
 
   Jesús, Mi Hijo bien amado, su Divino Salvador, debe regresar sobre esta Tierra. En Mi 
infinita Sabiduría, la decisión está tomada : el Rey debe tomar posesión de Su Tierra que  
ganó con Su Sangre. 
   Yo, su Padre de los Cielos, deseo ver llegar ese día.  Entonces, Mi Corazón de Padre 
reposará en Él de Mi Hijo bien amado.  Espero ese día bendito como un padre espera de dar 
lo mejor de sí mismo a todos sus hijos.  Allí Mi reposo será completo.  Prometido a la 
Humanidad como Salvador, Él lo es. Prometido a la Humanidad como Rey, Él es esperado y 
Dios cumple Sus promesas. 

Vendrá, su Salvador y su Rey. 
(J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, pp. 196-197) 

 
   ! Vendré !  ¿ Cuál es el Rey que no se muestra ante su ejército victorioso ?  Yo voy a 
dirigir la última batalla. El Rey estará a la cabeza y delante de ustedes va a morir la bestia, 
esa que ha extraviado toda la Humanidad.  Yo Me adelantaré hacia ella, la fulminaré con Mi 
mirada y con Mi soplo potente, ardiente como el fuego del estanque, allí, Yo la sumergiré 
para siempre con ese fuego que no se apagará jamás.  
                                                       (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 199)  
 
   Yo les mostraré Mi potencia y verán las multitudes sedientas de paz y de amor sentarse 
cerca del pozo de Jacobo, pidiendo beber de esa agua que da la vida eterna.  
                                                                              (Catalina, La Grand Croisade de l’Amour, Parvis, Suisse, 1999, p. 311)  
 
   Vengo, después de haber dado al mundo una Instrucción nueva y necesaria. 
                                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 216)  
 
   Pronto, el Santo Espíritu estará sobre cada uno de los que Lo desean; Él agitará los 
corazones, los rendirá Míos para siempre.  Emprenderá de reanimar las multitudes, por 
medio de Mi Palabra.             (Françoise, Message de Conversion des cœurs, Parvis, Suisse, 1998, tome 2, p. 199)  
 
   Hoy, el Espíritu de Luz está allí.  Él viene a levantar este espeso velo y retirar las 
tinieblas que recubren al mundo. 
   Él viene anunciar el día nuevo quando toda carne será santificada por que el espíritu del 
hombre recibirá su último bautismo para revivir del Espíritu de Dios.  
   Es necesario que el hombre renazca a la Vida.  Es necesario que la oruga desaparezca 
para que crescan los hijos de la Luz divina en la Ciudad Santa. Es por eso que les doy Su 
Santa Cruz Gloriosa.  Ella les habla de amor, de paz, y de perdón.  Vengan a Mí, ustedes que 
penan bajo el peso de sus fardos : vengo a liberarlos de la esclavitud, vengo a romper sus 
cadenas, vengo a recubrirlos con Mi Manto de Gloria.  
                                                   (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, pp. 83-84)  
 
   Es por Mi Muy Santa Cruz Gloriosa que salvaré a todos los hombres y que devolveré a Mi 
Tierra su primer brillo.   
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   Pues la Cruz Gloriosa, es Jesús Resucitado. Es el anuncio del Retorno del Hijo del  
Hombre en toda Su Gloria que viene a acabar la Redención final. 
                                                                                    (J.N.S.R.,Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 359)  
 
   Vine a salvarlos en cumplimiento de la segunda parte de su Redención. 
                                                                  (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 97)  
 
   Yo regreso para dar al hombre su pureza primera, su rango de hijo de Dios, para que él 
sea perfecto como Nuestro Padre de los Cielos es perfecto, a fin de que él pueda heredar 
de nuevo y para siempre de esta joya maravillosa de la creación del Padre, más suntuosa que 
nunca, es decir la Nueva Tierra con los Nuevos Cielos.  
                                                                                    (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 364)  
 
   Y ustedes nacerán puros, sin mancha, pues Jesús habrá borrado hasta el pecado 
original.                                                                (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 293)  
 
   El hombre absorverá la Luz de su Dios y Maestro bien amado ; él devendrá Luz, nacido de 
nuevo del Espíritu de Luz y Amor, unión misma de la criatura con su Creador para no hacer 
más que uno con su Dios Trinitario.  Ustedes van a regresar en la armonía divina que 
restablece todos los órdenes, todos los reinos : animal, vegetal y mineral. 
   Es por la Santa Gracia de Dios que la carne va a recibir la Purificación.  Ella no será más 
un peso para el espíritu renovado en el Espíritu de Dios, pero un aliado para glorificar Dios 
en una eterna juventud.                    (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 359)  
 
   El hombre podrá verse como Dios lo creó, y lo mismo con su voluntad en la Suya, ustedes 
serán todavía más maravillosos : 

¡Tú no sabes, hombre, como Dios puede cambiar 
una oruga en una bella mariposa ! 

   No sabes como Dios puede transformar un cuerpo deforme en un modelo de perfección, 
por que en este cuerpo, Yo infiltraré un alma tan perfecta que su envoltura carnal no podrá 
sino conformarse, todo será perfecto.  
   ¡ Hombre ! Si supieras cuanto Dios te ama, te arrodillarías hasta la tierra para suplicarle : 
“Que venga Tu Reino ”.  Que el hombre se una a Dios porque nada más podrá desunir a la 
criatura con su Creador adorado como se debe. 
                                                                 (J.N.S.R., Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 66)  
 
   El hombre vendrá entonces a habitar en su Patria verdadera pues no puede ser de otro 
modo para el hijo que reencuentra a su Padre : él vivirá en la casa del Padre, en Jerusalén, 
la Ciudad de Dios que pronto descenderá entre ustedes a fin de reúnir los Santos del Cielo 
con ustedes, Mis hijos fieles. Ustedes devendrán santos de la Santidad de Dios. Así, no 
habrá más que un solo y mismo reino comprendiendo la Tierra entera y los Cielos. El Cielo y 
la Tierra serán unidos, benditos, para vivir la Vida, única y verdadera, esta que en todos los 
tiempos Yo les he preparado.            (J.N.S.R., Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 373)  
 
   Los Cielos y la Tierra están en espera de ver nacer este Nuevo Mundo, esta Tierra 
Nueva, el mundo de amor, el hogar de Dios entre ustedes, 

La Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén. 
(J.N.S.R. Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 144) 
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   Ahora Yo les llevo hacia su Nueva Tierra : Vengan a Mi los Benditos de Mi Padre : vengan 
a reencontrar su Tierra de Luz donde la noche se ha roto para siempre : ¡ No más tinieblas ! 
El Espíritu de Verdad les abre la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén con los Nuevos Cielos. 
Las amenazas que se llamaban enfermedades, epidemias, hambres, habrán huído para 
siempre.  La muerte será el último enemigo que aplastaré bajo Mi pie. 
    Yo regreso a limpiar el área para batir el grano ; Mis graneros se llenarán y la cizaña 
será quemada.  Las tiendas están listas para acoger a todos los que vienen a escuchar la 
Palabra Viviente : Yo soy el Templo Santo que la contiene : quien viene a Mí se reconocerá 
como el nuevo Adán que ya no podrá pecar. 
   Yo soy el Eterno que ha dado de nuevo al hombre la gloria perdida. 
   Yo soy el Padre que abre los brazos para acoger los hijos encontrados otra vez. 
   Yo soy el Hijo que viene a restablecer el orden en todas las cosas creadas.  Yo doy a las 
naciones el medio de gobernarse en la paz de Dios, pues la Tierra es también Mi Reino.  El 
Rey del universo puede dirigir a todos los pueblos ; con Su Ley eterna que es amor, caridad, 
paz y justicia, todos los hermanos se unirán y la guerra no será más que un mal recuerdo 
que borraré de sus memorias para que los espíritus y los corazones vivan en Mi Gozo.    
   Yo soy el Espíritu de Amor que mantiene la armonía en todas las cosas a fin que el hombre 
viva feliz en este maravilloso Paraíso que Dios le ha preparado desde todos los tiempos ; el 
Cielo y la Tierra están llenos de la Gloria del Altísimo. El reino de Dios llamará al hombre a 
vivir como Su Hijo bien amado, Jesucristo, en la Gloria del Padre de toda bondad. 
   La Redención final será entonces cumplida. Su sueño no será más la muerte, pues ustedes 
son los hijos de la Luz.  El Arbol de la Vida será plantado en el centro de la Ciudad de Dios 
entre ustedes, y muerte ¡ no habrá más !  Amén. 
                                                                                     (J.N.S.R, Témoins de la Croix, Résiac, France, 1997, tome 4, p. 355)  
 
   La Tierra tiene todavía su Humanidad bien carnal.  Dios quiere unir al hombre a su Dios. 
Lo carnal debe pasar por lo espiritual para hacerse más que uno : su carne debe 
espiritualizarse, desprenderse de toda materialidad, de toda sensualidad, para eso, falta 
que el Hombre pronuncie el Sí necesario a este cumplimiento. 

Que tu sí, sea sí 
Que tu no, sea no. 

   Yo estoy en espera de este consentimiento para cumplir la obra que Me toca el corazón 
(…). Mi Palabra Viviente está en la gran espera de su Sí, si no Mi Palabra no puede hacerse 
Vida en ustedes y unirse a su carne para devenir Mi Carne, Mi Vida. 
   Yo espero este Himno de amor, este grito, este llamado sincero, verdadero que Yo 
escucharé por toda la Tierra, viniendo de sus corazones unidos, todos a la vez, todos al 
mismo tiempo :                           “ ¡ Venga Señor Jesús , 

sí, hace mucho tiempo que Te esperamos ” 
(J.N.S.R., Témoins de la Croix, F.-X. de Guibert, France, 1994, tome 2, p. 145) 

 
   ¡ Ha llegado Mi hora!  Es necesario que Yo sea conocido, amado y honrado por los hombres 
para que después de haberlos creado Yo pueda ser su Padre, luego su Salvador y en fin el 
Objeto de sus eternas delicias.  (Le Pére Eternel à Mére Eugénie Ravasio en 1932, in Le Père parle à Ses enfants) 
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   Selección de textos terminada el 25 de febrero del 
2000. El texto arriba escrito y el documento « Los 
Ultimos Tiempos y el Retorno de Nuestro Señor »  
están disponibles en internet, en la dirección 
siguiente : http://www.endtimes.qc.ca 
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   Yo, Creador, quiero, antes de cerrar el tiempo, quiero gozar como un relámpago de Mi 
criatura, bella, chispeante !    Mi creación… cuantas penas profundas ella Me ha causado 
después… ¡ Quiero entreverla bella ! antes de destruir esta Tierra que formé, antes de 
transformarla, pues de destrucción estrictamente, no podría ser cuestion… 
   Dije que gozaré de ella como dura un relampago, queriendo señalar, eso sí, que el período 
no será de siglos, pero sí durará varios años.                  (Le Pére Eternel à Marie Sevray en 1934)  
                                                                 (Marie Sevray, Divins Appels, Parvis, Suisse, 9iéme édition , 1996, pp. 178-179) 
 
   ¡Antes de cerrar el tiempo, quiero como agotar todas Mis potencias de Creador !  
   Que se diga entonces a las almas que ardo por el gran deseo de verlas, a todas y cada una, 
sometidas a la acción variada al infinito de Mi Espíritu. 
   Allí está la apoteosis que estoy preparando a la Tierra antes de cerrar el tiempo.   (…) 
   Habrá un renacimiento magnífico, como un espléndido concierto universal, cada alma 
diciendo su nota, la que le habrá enseñado el Espíritu de Luz y Amor, el Espíritu de las 
divinas transformaciones.                                               (Le Pére Éternel à Marie Sevray en 1934)  
                                                                  (Marie Sevray, Divins Appels, Parvis, Suisse, 9iéme édition , 1996, pp. 178-179) 
 
   Yo, el Padre, los llamo : escuchen a Éste que llama toda Su creación a entrar en Su Divina 
Voluntad, para transformarla en una super-creación, abrigando al hombre perfecto a 
semejanza de Su Divino Hijo.  Vuélvanse puros y santos de la Santidad de Dios. “ Padre que 
Tu Santa Voluntad sea hecha así en la Tierra como en el Cielo ” 
   Entonces haré de ustedes santos.  “ ¡ Qué llegue tu Reino ! "  
   Espero el último trabajo, el de los obreros de la última hora ; a cada uno, les pido que 
estén listos y voluntarios en todo lo que les mandaré hacer y cumplir en Mi Nombre. Es a 
sus almas que hablaré : su corazón escuchará.  ¡ Venceremos !  Juntos, construiremos la 
Ciudad Santa del Amor tres-veces-Santo pues, uniendo su voluntad a Mi Divina Voluntad, 
ustedes se convertirán en seres puros, maravillosamente transformados para reinar con 
Dios así en la Tierra como en el Cielo.  Amén. 
   El Padre llama a ustedes unirse a Él. Por la santa victoria del Hijo de Dios contra los 
enemigos de Dios, todos ustedes serán llamados a glorificar a su Padre de los Cielos. Abba, 
Padre.                                                   (J.N.S.R, Témoins de la Croix-Actes des apôtres 2, Résiac, France, 1999, p. 80) 
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